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Vocación del catequista          ( 2ª parte ):

          Enviado de la Iglesia

              Movido por el Espíritu
Tema  3º

Vocación del Catequista:

Enviado de la Iglesia y movido por el Espíritu
OBJETIVO GENERAL

     Descubrir la tarea que realizan ,como vocación. Es una llamada a participar en la misión evangelizadora de la Iglesia. Es, por consiguiente , un acto eclesial.. Y el principal agente es el Espíritu Santo.

OBJETIVOS PARTICULARES

1.- La Iglesia es enviada por Cristo para anunciar el Evangelio.

2.- La catequesis es obra de la Iglesia.

3.- Los catequistas son llamados y enviados por la comunidad eclesial para ser testigos de la 

      fe de la Iglesia.

4.- Los catequistas tenemos la tarea de anunciar la Palabra de Dios, comunicar el mensaje de 

      fe recibido de la Iglesia. Pero en este trabajo de educación en la fe, nosotros no ocupamos 

      el primer puesto. El principal agente es el Espíritu Santo.


Este tema trata de la catequesis en cuanto que es acción de la Iglesia. En otras palabras, abordamos la cuestión de la eclesialidad de la acción catequizadora. La catequesis es, como todo el conjunto de la evangelización, una acción de naturaleza eclesial. En el fondo, quien catequiza es la Iglesia: los catequistas actuamos en su nombre, no a título privado.


Esta dimensión de la catequesis presenta, en la práctica, algunos problemas. Otras dimensiones (la Cristología, la antropología, la misionera,… ) se integran el ella más fácilmente. En esta reflexión de la acción catequizadora se deben abordar esos problemas, sin tratar de eludirlos. Podemos plantearnos las siguientes cuestiones:

· Vas a preguntarte, ante todo, por el sentido eclesial que emana de la catequesis. Los niños, jóvenes o adultos a quienes impartes la catequesis, ¿qué sentido sacan de la Iglesia?; ¿aprenden a conocerla y a amarla?; cuál es tu propia vivencia eclesial?; ¿qué sentido de Iglesia emana de ti en la catequesis?.

· Por otra parte, en el momento socio - cultural que vivimos, el sentido de la Iglesia aparece bastante tocado. En mucha gente, sobre todo entre los jóvenes, hay una desafección hacia ella. ¿A qué crees que es debido? ¿Qué factores influyen en los critican a la Iglesia? ¿Les has ayudado a ser objetivos y a amar a la Iglesia?.

· Tú eres Catequista de una Iglesia concreta, de una diócesis determinada. ¿Cuál es tu sentido diocesano? ¿Conoces a tu Iglesia, sabes cuales son sus principales preocupaciones evangelizadoras? ¿Los destinatarios de tus catequesis aprenden a conocer y amar a la diócesis? ¿El mensaje que sale de tus labios participa del profundo deseo que esta Iglesia tiene de anunciar el Evangelio en un espacio cultural muy concreto, a un pueblo determinado?.

· Tu catequesis se realiza en el marco de una parroquia, en nombre de una comunidad cristiana parroquial. ¿Los catequizandos, a lo largo del proceso catequizador, aprenden a conocer y a amar la parroquia? ¿Haces que se sientan miembros de ella? ¿Suscitas en ellos el deseo de colaborar activamente en la misión evangelizadora de la parroquia? Tú mismo, ¿cómo estás ubicado en la comunidad parroquial?





El evangelio ha sido confiado a la Iglesia entera. Mateo 28, 16-20: Jesús entrega a sus discípulos -a su Iglesia- la continuidad de su propia causa. A subrayar cuatro aspectos:

· “Id”… Somos la Iglesia del “Id”.

· Su misión es la de hacer discípulos de Jesús:

+ Vinculados a Jesús supone vincularlos al Padre y al Espíritu.

+ En fidelidad a todo lo aprendido y vivido con Jesús

· Una Iglesia que se abre a todos los pueblos de la Tierra.

· Sabiendo que Cristo camina col ella hasta el fin de los tiempos.


La vida de las comunidades cristianas primitivas es siempre una referencia para las comunidades de hoy:

“Eran constantes en escuchar la enseñanza de los apóstoles, en la vida común, en la fracción del pan y en las oraciones… Los creyentes vivían todos unidos y lo tenían todo en común” (Hech. 2, 42-44)


Jesús realizó su misión evangelizadora en un espacio cultural muy determinado y fue fiel a él. Así lo hicieron también los discípulos. Pablo es un modelo de encarnación cultural: (1Cor. 9, 19-23).



“Mirad cómo la Madre Iglesia gime para traeros a la vida y a la luz de la fe”. (S. Juan Crisóstomo)

“La Iglesia es Madre por los hijos que engendra en las aguas del Bautismo” (S. Agustín)

“La Virgen en su vida fue ejemplo de aquel afecto materno con el que es necesario estén animados todos los que, en la misión apostólica de la Iglesia, cooperan a regenerar a los hombres” (Vat. II: LG, 65)


“Los Catequistas reciben del Obispo, primer responsable de la catequesis y catequista por excelencia, la misión oficial o encargo para ejercer su tarea en nombre de la Iglesia y al servicio de su misión evangelizadora”. (Comisión Episcopal de la Enseñanza, Catequesis de la Comunidad)
“Todo proceso catequético, en cualquier edad o situación, debe suponer para quien lo hace, una verdadera experiencia de Iglesia” (Comisión Episcopal de la Enseñanza, Catequesis de la Comunidad)

A.- EL CATEQUISTA ENVIADO DE LA IGLESIA

1.- La Iglesia es evangelizadora


La Iglesia nacida de Cristo es enviada por El para anunciar el Evangelio.

Este encargo que recibieron los Doce Apóstoles: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva” (Mc 16,15), está dirigido también, aunque de diferentes maneras a todos los cristianos. 


 El libro entero de los Hechos de los Apóstoles atestigua que fueron fieles a su vocación y a la misión recibida. Los miembros de la primitiva comunidad cristiana aparecen en él “perseverantes en oír la enseñanza de los apóstoles y en la fracción del pan y en la oración” (Hc 2, 42).(CT 10). 

Los Apóstoles asocian a su tarea de enseñar a “otros” discípulos ( Hc 15, 35). Incluso simples cristianos dispersados por la persecución, iban por todas partes predicando la Palabra ( Hc 8, 4). CT 11).

Aquellos que la han recibido y que están reunidos en la comunidad de salvación, pueden y deben comunicarla y difundirla. (EN 13). 

Evangelizar es la “vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar” (EN 14)

Mientras dure la Iglesia, es ella la que tiene a su cargo la tarea de evangelizar. (cfr.EN 16).

2.- La catequesis un acto eclesial

Cristo recibió de su Padre el encargo de anunciar la Buena Noticia de la salvación. Y esta misma misión se la encomendó a sus Apóstoles. Ellos así lo hicieron y con los que creían, se fue creando la comunidad de los seguidores del Señor Jesús.

“Ellos recibieron la gracia y se bautizaron, siendo incorporados (a la Iglesia) aquel día unas tres mil almas (...). Cada día el Señor iba incorporando a los que habían de ser salvados” (Hc 2, 41-47). La fe es siempre una decisión libre y personal, pero nunca individual e intimista. La opción por Jesús incluye la decisión libre y personal, pero nunca individual e intimista. La opción por Jesús incluye la decisión por vivir en la comunidad cristiana. Ella es el seno donde se vive la fe y desde donde se anuncia y proclama la fe. Es en ella donde Dios continúa hablando, donde continúa resonando la voz del Evangelio.

La Iglesia nace de la misión de Jesús y es enviada por El. En ella están depositadas las enseñanzas del Señor. Por eso la misión evangelizadora es algo esencial a la Iglesia.

Este deber pertenece a toda la Iglesia. Toda ella participa de la misión profética de Cristo: “Cristo, Profeta... cumple su misión profética hasta la plena manifestación de la gloria, no sólo a través de la jerarquía, en su nombre y con su potestad sino también por medio de los laicos, a quienes, por ello, constituye en testigos y les ilumina con el sentido de la fe y la gracia de la palabra” (LG 35).

Por eso la catequesis es necesariamente obra de la Iglesia. El verdadero sujeto de la catequesis es toda la comunidad. Es ella, antes que cualquiera de sus miembros, la que imparte la catequesis. La acción catequizadora no puede realizarse más que en el seno de quien es depositaria del Evangelio: la Iglesia. A través de la catequesis, la Iglesia realiza su función de “madre” por la que nos engendra y alimenta en la fe que ella recibió del Señor Jesús.

3.- El catequista es escogido por Cristo y enviado por la Iglesia.

El rebaño que pastoreaba Moisés no era de su propiedad; él era un asalariado que lo debía conducir, alimentar y defender en total fidelidad al amo a quien servía. Moisés pastoreaba el rebaño de Jetró, su suegro, sacerdote de Madián.


Del mismo modo, la catequesis, no es algo propio y personal que le pertenezca en exclusiva al catequista. Pertenece a la Iglesia. Ella es la que tiene la misión de evangelizar y ella es la que le ha confiado al catequista el cuidado de una parte del rebaño para que le ofrezca buenos alimentos y le guíe por buenos caminos al encuentro del Señor.


Esta conciencia de ser “enviado” por la Iglesia debe presidir, en todo momento, la vida del catequista. Todo catequista es administrador de algo que le ha confiado la Iglesia como un don precioso recibido de las manos de su Esposo Jesucristo, don que le servirá al catequista de gloria en el Reino definitivo y tarea de la que le pedirá cuenta Aquel que es el verdadero y único Pastor de las ovejas.

Los Doce “No son ellos los que han escogido seguir a Jesús, sino que es Jesús quien los ha escogido..., para que ellos vayan y den fruto, y para que su fruto permanezca (cfr. Jn 15, 16)” (CT 10). La imagen de Cristo que enseña se había impreso en la mente de los Doce y de los primeros discípulos, y la consigna “Id y haced discípulos a todas las gentes” (Mt 28, 19) orientó toda su vida.

Los Apóstoles no tardan en compartir con los demás el ministerio apostólico (Hc 1, 25). Transmiten a sus sucesores la misión de enseñar.(CT 11)

La Iglesia depositaria de la Buena Nueva es quien envía a los evangelizadores, a los catequistas.   “Ella pone en su boca la Palabra que salva, 

les explica el mensaje del que es depositaria, 

les da el mandato que ha recibido y les envía a predicar” (EN 15).

 Los catequistas somos llamados y enviados por la comunidad eclesial para ser testigos de la fe de la Iglesia.

El servicio de la catequesis no puede realizarse por libre, ya que “la Iglesia misma envía a los evangelizadores. Ella pone en su boca la Palabra que salva, les explica el mensaje del que ella misma es depositaria, les da el mandato que ella misma ha recibido y les envía a predicar” (EN 15).

No somos catequistas porque nosotros lo queramos, sino en cuanto somos enviados por la comunidad ya que “evangelizar no es para nadie un acto individual y aislado, sino profundamente eclesial. Cuando le más humilde predicador, catequista o pastor, en el lugar más apartado, predica el Evangelio, reúne su pequeña comunidad o administra un sacramento, aun cuando se encuentre solo, ejerce un acto de la Iglesia y su gesto se enlaza (...) a la actividad evangelizadora de toda la Iglesia. Esto supone que lo haga, no por una misión que él se atribuye o por inspiración personal, sino en unión con la misión de la Iglesia y en su nombre” (EN 60).

4.- Los catequistas deben ser fieles al mensaje de Cristo.

Los catequistas deben transmitir el mensaje recibido

Ser catequista no es la oportunidad para mostrar sus propias cualidades: ser un buen maestro,  animador, cantor..(cualidades que son muy válidas y  hasta necesarias) ni la ocasión para propagar sus ideas personales. 

Ser catequista es predicar el Evangelio. Ni la Iglesia ni él son  propietarios absolutos para disponer del Evangelio a su gusto. No tienen derecho sobre él. Son encargados para transmitir el mensaje del Evangelio con toda fidelidad. (cfr. EN 15)

5.- El catequista: actúa en nombre de la comunidad

La misión que realizamos los catequistas entronca con la misión de Jesús y de los Apóstoles. Los catequistas sabemos que enseñamos una doctrina que no es nuestra: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado” (Jn 7, 16). Somos conscientes de que “el único que enseña es Cristo, y cualquier otro lo hace en la medida en que es portavoz suyo, permitiendo que Cristo enseñe por su boca” (CT 6)

Los catequistas actuamos, por tanto, en nombre de la Iglesia, comunicamos la fe que la Iglesia cree, celebra y vive. Somos portavoces de la Iglesia, porque el Evangelio que anunciamos es el Evangelio que la Iglesia nos confía. Somos transmisores de la experiencia de fe de la comunidad eclesial, somos testigos del proyecto salvador de Dios manifestado en Cristo Jesús y que permanece en la “memoria viva” de la Iglesia por la acción del Espíritu, llamados y enviados a proclamar una fe que nosotros no hemos inventado, sino que es la fe de la Iglesia.

Los catequistas estamos entroncados en una tradición eclesial, en ese esfuerzo de la Iglesia por ir transmitiendo a través de diversas formas y en medio de múltiples vicisitudes a lo largo de todos los tiempos, la doctrina recibida del Señor. Los catequistas somos “ sólo un eslabón en una cadena de catequistas que, a lo largo de las generaciones, han ido transmitiendo el Evangelio” (CT 67)

Nuestra tarea es comunicar de manera actual la Tradición viva de la comunidad eclesial.

6.-El catequista insertado en la comunidad.

La realidad de actuar en nombre de la Iglesia y proclamar la fe de la Iglesia nos plantea a los catequistas la exigencia de una auténtica vida de comunidad, de estar profundamente enraizados en la comunidad, de participar activa y plenamente en la vida de la comunidad.

Los catequistas, si queremos ser testigos de una experiencia comunitaria de fe, estamos obligados a conocer la fe de la comunidad y a compartir su experiencia y su praxis creyente, ya que no podremos ser catequistas más que viviendo en el seno de la comunidad cuya fe intentamos iniciar a los catequizandos. Sólo quien conoce bien la fe de la Iglesia, la ha experimentado, la vive y la celebra en la comunidad, podrá después anunciarla con fuerza y convencimiento.

Todo esto nos plantea a los catequistas la exigencia de desarrollar un auténtico sentido eclesial, una profunda sintonía y comunicación con la Iglesia. Además necesitamos buscar formas prácticas de vivencia comunitaria de nuestra fe.

La sintonía con la Iglesia es fundamental. Los catequistas amamos a la Iglesia, asumimos sus virtudes y sus fallos, nos sentimos íntimamente vinculados a ella y es, en su seno, donde vivimos nuestra fe y la comunicamos en su nombre a los demás.

En este sentido debe jugar un papel importante el grupo de catequistas. El puede, y quizá deba ser, ese germen de comunidad que nos permita vivir la experiencia de la fe.

Por tanto, sólo enraizados en la misión de Jesús, entroncados en la tradición viva de la Iglesia e insertados en la comunidad cristiana podrá nuestro trabajo producir frutos abundantes.

“ Evangelizar no es para nadie un acto individual y aislado, sino profundamente eclesial. Cuando el más humilde predicador, catequista o pastor, en el lugar más apartado, predica el evangelio, reúne su pequeña comunidad o administra un sacramento, aun cuando se encuentra solo, ejerce un acto de Iglesia y su gesto se enlaza mediante relaciones institucionales ciertamente, pero también mediante vínculos invisibles y raíces escondidas del orden de la gracia, a la actividad evangelizadora de toda la Iglesia.” (EN 60)

7.- El catequista no puede estar contra la Iglesia o sentirse al margen de ella.


Esta tarea evangelizadora no se puede cumplir sin la Iglesia, y mucho menos estando contra ella.

 “En verdad, es conveniente recordad esto es un momento como el actual, en que no sin dolor podemos encontrar personas, que  queremos juzgar bien intencionadas pero que en realidad están desorientadas en su espíritu, las cuales van repitiendo que su aspiración es amar a Cristo pero sin la Iglesia, escuchar a Cristo pero no a la Iglesia, estar en Cristo pero al margen de la Iglesia. Lo absurdo de esta dicotomía se muestra con toda claridad en estas palabras del Evangelio: “el que a vosotros desecha a mí me desecha” (Lc 10, 16) ¿Cómo va a ser posible amar a Cristo sin amar a la Iglesia, siendo así que el más hermoso testimonio dado a favor de Cristo es el de San Pablo: “Cristo amó a la Iglesia y se entregó a sí mismo por ella”? (Ef 5, 25)” (EN 16)

8.- El catequista: apoyado por la comunidad

Los catequistas somos portavoces de la fe vivida por la comunidad. Por eso, detrás de nuestro esfuerzo debe estar el apoyo de la comunidad eclesial, ya que “la catequesis debe apoyarse en el testimonio de la comunidad eclesial. Pues la catequesis habla con más eficacia de aquello que realmente existe en la vida incluso externa de la comunidad (EN 76).

El evangelio no puede entenderse como sentido de la vida, si no se ve que da sentido efectivo a muchas vidas vividas en el amor; no puede presentarse como un valor si no se ve a grupos de personas que se han sentido atraídos por ese valor y lo han vendido todo para adquirir ese “tesoro”. Por eso la catequesis exige la realidad visible de una comunidad eclesial que sea signo efectivo de la palabra anunciada por el catequista.

Para que la palabra que nosotros transmitimos en la catequesis, sea “creída” ha de verse “realizada” en la comunidad. Una comunidad unida en el amor fraternal y comprometida en el servicio de todos: he aquí la condición fundamental de credibilidad del mensaje cristiano ofrecido por la catequesis en un determinado contexto existencial, La falta de este sostén comunitario explica el fracaso de muchas predicaciones y de muchas catequesis.

Los catequistas hemos de presentar el cristianismo no como algo que debería ser, sino como algo real; debemos poder hablar de la fe de la Iglesia, de los sacramentos, de la moral como realidades que son refrendadas por una experiencia visible y constatable en la comunidad eclesial. Sólo así la catequesis podrá echar raíces profundas.

Este respaldo de la comunidad ha de manifestarse en múltiples aspectos: apoyo a la tarea realizada, ofrecer cauces de formación, proporcionar medios adecuados, evaluación del trabajo, acogida en la comunidad de los que terminan en la catequesis su proceso de iniciación, etc. En definitiva, ya que los catequistas actuamos en nombre de la Iglesia, debemos sentirnos sostenidos por la estima, la colaboración y la oración de toda la comunidad.

Esta exigencia testimonial de la Iglesia, le plantea la necesidad de revisarse evangélicamente para eliminar y corregir lo que pueda desfigurar su rostro y constituir un obstáculo a la fe de los hombre.




EL DIRECTORIO GENERAL PARA LA CATEQUESIS DICE...

Contempla durante unos minutos a Jesucristo. Reconoce en El el Camino que has de seguir para ejercer dignamente la vocación de catequista. Pídele con humildad y lleno de confianza que puedas transmitir la fe a los que tienes que catequizar siguiendo sus huellas:

“Jesús cuidó atentamente la formación de los discípulos que envió en misión. Se presentó a ellos como el único Maestro y al mismo tiempo amigo paciente y fiel; su vida entera fue una continua enseñanza; estimulándoles con acertadas preguntas les explicó de una manera más profunda cuanto anunciaba a las gentes; les inició en la oración; les envió de dos en dos a prepararse para la misión; les prometió primero y envió después el Espíritu del Padre para que les guiara a la verdad plena y les sostuviera en los inevitables momentos de dificultad. Jesucristo es el “Maestro que revela a Dios a los hombres y al hombre a sí mismo; El Maestro que salva, que santifica, juzga, perdona, camina diariamente con nosotros en la historia; el Maestro que viene y que vendrá en gloria”. En Jesucristo, Señor y Maestro, la Iglesia encuentra la gracia trascendente, la inspiración permanente, el modelo convincente para toda comunicación de la fe (DGC 137)

B.- EL CATEQUISTA MOVIDO POR EL ESPÍRITU

Los catequistas tenemos la tarea de anunciar la Palabra de Dios, comunicar el mensaje de la fe recibido de la Iglesia. Pero en este trabajo de educación en la fe, nosotros no ocupamos el primer puesto. El principal agente es el Espíritu Santo.

1. El Espíritu Santo, maestro interior de la fe.

Los catequistas hemos de procurar volver la mirada “hacia aquel que es el principio inspirador de toda obra catequética y de los que la realizan: El Espíritu del Padre y del Hijo, el Espíritu Santo” (CT 72).

En la Sagrada Escritura, el Espíritu Santo aparece siempre como el autor de toda gracia y de todo don. El Espíritu Santo es quien “unge” a Cristo y, una vez bautizado, empieza su misión apostólica con el poder del Espíritu. Él es quien guiará y quien dará testimonio de que Cristo es el Señor.

Los Apóstoles reciben ese mismo Espíritu y confían su predicación no a la sabiduría humana, sino al poder del Espíritu. Ese Espíritu es quien les va iluminando y guiando en la verdad. Él es quien va dirigiendo la obra de la evangelización.

El cristiano ha de nacer del Espíritu. Por el Espíritu somos edificados sobre Cristo y ungidos como Pueblo Sacerdotal. El Espíritu Santo, derramado en el corazón de los fieles, escribe en nosotros su ley, produce la libertad espiritual, actúa y ora en nosotros y da testimonio de que somos hijos de Dios.

En definitiva, el Espíritu Santo es el autor de la vida cristiana, la vida nueva de los hijos de Dios. Como cristianos estamos llamados a “vivir según el Espíritu” (Rm 8, 9-13).

Podemos afirmar que no hay ni habrá evangelización posible sin la acción del Espíritu Santo: “ el Espíritu Santo es el agente principal de la evangelización: Ël es quien impulsa a cada uno a anunciar el Evangelio y quien en lo hondo de las conciencias hace aceptar y comprender la Palabra de salvación” (EN 75). El Espíritu Santo es el “maestro interior” de la fe.

Los Catequistas hemos de trabajar con este convencimiento a la hora de plantear nuestra tarea. La fe es un don de Dios y para ello se necesita la gracia de Dios que previene y ayuda, que abre los ojos de la mente y mueve el corazón para aceptar y creer la verdad. Y “ la catequesis, que es crecimiento en la fe y maduración de la vida cristiana hacia la plenitud, es, por consiguiente, una obra del Espíritu Santo, obra que sólo El puede suscitar y alimentar en la Iglesia” (CT 72).

Los catequistas, en la catequesis, somos sólo mediadores, instrumentos al servicio de esa acción del Espíritu, que “la Iglesia, cuando ejerce su misión catequética –como también cada cristiano que la ejerce en la Iglesia y en nombre de la Iglesia- debe ser muy consciente de que actúa como instrumento vivo y dócil del Espíritu Santo” (CT 72).

Nuestro trabajo consiste, fundamentalmente, en favorecer unas actitudes que posibiliten el encuentro y la acogida positiva a la acción del Espíritu para avivar y desarrollar la fe, para hacerla explícita y operante en una vida coherentemente cristiana.


Ante la gran responsabilidad del catequista muchos nos sentimos incapaces de llevar a cabo esta misión. Pero no podemos olvidar que el agente principal no somos cada uno de nosotros, sino el Espíritu Santo

“ Gracias al apoyo del Espíritu Santo, la Iglesia crece” (cr Hc 9, 31). Él es el alma de esta Iglesia. Él es quien explica a los fieles el sentido profundo de las enseñanzas de Jesús y su misterio. Él es quien. Hoy, igual que en los comienzos de la Iglesia, actúa en cada evangelizador que se deja poseer y conducir por Él, y pone en los labios las palabras que por sí solo no podría hallar, predisponiendo también el alma del que escucha para hacerla abierta y acogedora de la Buena Nueva y del reino anunciado” (EN 75).

2. Acción del Espíritu Santo en la catequesis.

La acción del Espíritu Santo en la catequesis tiene lugar tanto en el catequista como en los catequizandos,.

1.- En el catequista.

Los catequistas, en la catequesis, somos portadores de una sabiduría que nos viene de Dios. Nosotros sabemos que estamos trabajando en estrecha colaboración con el Espíritu, que nos acompaña en nuestro servicio catequético. Los catequistas hemos de dejar actuar al Espíritu.


“Él es quien impulsa a cada uno a anunciar el Evangelio y quien en lo hondo de las conciencias hace aceptar y comprender la Palabra de Salvación. Pero se puede decir igualmente que Él es el término de la evangelización: solamente Él suscita la nueva creación, la humanidad nueva a la que la evangelización debe conducir”(EN 75). Para ello:

a) Escuchar al Espíritu.

* La primera tarea como catequistas es ponernos a la escucha del Espíritu, para que nos ayude a dejarnos penetrar por la Palabra que después vamos a anunciar a los demás. Es el Espíritu quien pone en nuestros labios las palabras que hemos de comunicar. Los catequistas hemos de buscar con responsabilidad esa palabra,. Debemos leer, estudiar, profundizar en su mensaje: pero hemos de hacerlo sabiendo que es el Espíritu el que nos manifiesta el sentido de la Palabra “porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros” (Mt 10, 20).

* La eficacia de nuestra palabra no está en nuestra competencia doctrinal o metodológica, ni siquiera en nuestra santidad de vida. La eficacia está en nuestra conversión a la Palabra y, sobre todo, en la acción interna del Espíritu. Por eso hemos de trabajar sabiendo que “las técnicas de evangelización son buenas, pero ni las más perfeccionadas podrían reemplazar la acción discreta del Espíritu. La preparación más refinada del evangelizador no consigue absolutamente nada sin Él. Sin Él, la dialéctica más convincente es impotente sobre el espíritu de los hombres. Sin Él, los esquemas más elaborados sobre las bases sociológicas y sicológicas se revelan pronto desprovistas de todo valor” (EN 75)

b) Orar al Espíritu.

* La exigencia que tenemos de hablar de Dios en la catequesis, nos plantea la necesidad de hablar antes con Dios en una intensa vida de oración.

La oración es, para nosotros, algo fundamental y hemos de recurrir a ello lo más posible. En ella encontraremos la luz y la fuerza necesaria para realizar nuestra tarea.

Si somos conscientes de que todas nuestras cualidades y trabajos son imprescindibles, pero insuficientes para suscitar la fe; si somos conscientes de que es el Espíritu quien da y hace crecer la fe, entonces la oración se nos plantea como un componente indispensable de nuestra acción catequética. Por tanto “invocar constantemente este Espíritu, estar en comunión con Él, esforzarse en conocer sus auténticas inspiraciones, debe ser la actitud de la Iglesia docente y de todo catequista” (CT 72).

* Después de una intensa preparación, hemos de ir al grupo con la conciencia de enviados y llenos de humildad, hemos de decir como Pedro “en tu nombre echaré las redes” (Lc 5, 5). Por eso hemos de invocar al Espíritu para que sepamos anunciar dignamente la Palabra del Señor, para que los componentes del grupo abran su corazón a la acción del Espíritu, para que nuestro trabajo dé los frutos que el Señor espera de cada uno de ellos.

* Los catequistas hemos de orar por todos los catequizandos para que acepten el don de la fe y realicen en sí mismos el plan de Dios sobre cada uno de ellos,. Eso es lo que, de verdad, nos ha de preocupar. Por eso oramos como San Pablo: “ Con ese objeto rogamos en todo tiempo por vosotros: que nuestro Dios os haga dignos de la vocación y lleve a término, con su poder, todo vuestro deseo de hacer el bien y la actividad de la fe, para que así el nombre de nuestro Señor Jesús sea glorificado en vosotros, y vosotros en El, según la gracia de nuestro Dios y del Señor Jesucristo” (2 Tes 1, 11-12).

c) Estudio 


“para conocer la situación de mundo y la sociedad en que vivimos y la acción que el Espíritu realiza en ellos.” (EN 75).

d) Coherencia de vida


“Tácitamente o a grandes gritos, pero siempre con fuerza, se nos pregunta: ¿Creéis verdaderamente en lo que anunciáis? ¿Vivís lo que creéis? ¿Predicáis verdaderamente lo que vivís? Hoy más que nunca el testimonio de vida se ha convertido en una condición esencial con vistas a una eficacia real de la predicación. Sin andar con rodeos, podemos decir que en cierta medida nos hacemos responsables del Evangelio que proclamamos” (EN 76).

e) Llamada a la santidad


“Es necesario que nuestro celo evangelizador brote de una verdadera santidad de vida y que, como nos sugiere el Concilio Vaticano II, la predicación, alimentada con la oración y sobre todo con el amor a la Eucaristía, redunde en mayor santidad del predicador “ 

“El mundo exige y espera de nosotros sencillez de vida, espíritu de oración, caridad para con todos, especialmente para los pequeños y los pobres, obediencia y humildad, desapego de sí mismos y renuncia. Sin esta marca de santidad, nuestra palabra difícilmente abrirá brecha en el corazón de los hombres de este tiempo. Corre el riesgo de hacerse vana e infecunda”(EN 76)

2.- En los catequizandos.

a) Respetar la acción del Espíritu

* El Espíritu Santo actúa “predisponiendo el alma del que escucha para hacerla abierta y acogedora de la Buena Nueva y del reino anunciado y quine en lo hondo de las conciencias hace aceptar y comprender la palabra de salvación” (CT 75). Es Espíritu Santo es quien comunica al hombre la voz y la fuerza para responder a su suprema vocación, le pone en contacto con el misterio pascual de Cristo y le hace capaz de poner en práctica la nueva ley de amor.

Creer en esta acción del Espíritu que actúa en los catequizandos antes, durante y después de nuestra tarea, nos lleva a un gran respeto de la persona:

· La situación de cada uno.

* Cada persona tiene su propia vida, su propia situación personal, cultural, social, familiar, religiosa, espiritual.

No podemos ignorar ni olvidar todo esto cuando comunicamos el Evangelio, ya que es en y a través de esa situación como cada persona escucha la Palabra, la vive y la expresa. 

Como Jesús, que no pedía igual a todos, hemos de exigir a cada uno según la situación personal en que se encuentra.

· El ritmo de cada uno

Aunque todos escuchan la Palabra de Dios, cada uno responde a ella y va adecuando su vida según su propio ritmo.

No podemos pretender una respuesta igualitaria, no podemos buscar simplemente la fidelidad a los planes de un programa catequético, sino que ¡hemos de respetar las auténticas exigencias de la persona y su propio itinerario de fe. Como Jesús, que respetaba la respuesta de cada uno y la alababa si era justa, sincera y noble.

· La libertad de cada uno.

* Toda persona que escucha la Palabra ha de gozar de la libertad suficiente para aceptarla o rechazarla. La Palabra no se impone, se ofrece. Hemos de contar con la realidad de que algunos no nos escuchen, rechacen nuestra oferta, se vayan. La Palabra de Dios ha de estar siempre abierta a esa posibilidad. Ofrecerla y decir: ¡Ahora, si quieres, puedes aceptarla o rechazarla!. Como Jesús, que respetaba las decisiones últimas de cada persona.

b) Potenciar la acción del Espíritu.

* En nuestro trabajo no tenemos que limitarnos, con ser importante, a respetar la acción del Espíritu. Es necesario que la descubramos, que conectemos con ella y la potenciemos para que así pueda dar mejores frutos. Para ello es imprescindible:

· Crear un clima propicio en el grupo.

* Conviene que los catequistas predispongamos los ánimos y el corazón de los catequizando para la escucha y la respuesta a la Palabra. Sin esto, muchas veces, la Palabra se perderá o no dará los frutos apetecidos. Es tarea nuestra lograr que todo el proceso de catequización esté lleno de un clima religioso y de oración que favorezca el encuentro del hombre con Dios. Así lograremos que dentro de la oferta de una misma fe común eclesial, cada uno encuentre el cauce de una respuesta personal y original.

· Mostrar a cada uno el proyecto de Dios.

* Hacer consciente a cada miembro del grupo que es importante ante Dios: descubrirle las invitaciones que el Señor le dirige en las situaciones particulares de su vida; mostrarle el gran proyecto que Dios tiene sobre él y lo que el Señor espera de su colaboración; animarle para que, creyendo en sus posibilidades, vaya siendo capaz de responder a las exigencias de Dios; acompañarle para que pueda ir superando las dificultades y las resistencias que encuentre en el camino; ayudarle a descubrir la presencia del Espíritu que le acompaña, anima y fortalece. Así cada uno, podrá hacer realidad en la alegría, la esperanza que Dios tiene depositada en él.

3. Actitud en el catequista: la confianza

* La conciencia de que el Espíritu está actuando en la catequesis ha de suscitar en nosotros una actitud de confianza. Esta confianza brota de que somos simples mediadores. Sabemos que no somos nosotros quienes damos directamente la fe, sino que simplemente facilitamos, ya que “ni el que planta ni el que riega es algo, sino Dios que hace crecer” (1 Cor 3, 7)

Los catequistas realizamos nuestro trabajo con suma seriedad, pero lo hacemos con confianza, pues nosotros sólo pretendemos provocar y favorecer el “encuentro religioso”. Lo que pasa en su interior se escapa a nuestro control, verificar el resultado de nuestra actividad no es competencia nuestra. 

* Muchas veces la tarea catequética produce momentos de desánimo y pesimismo, podemos percibir el cansancio y la fatiga, podemos preguntarnos si vale la pena hacer lo que hacemos.

Los catequistas nunca nos sentimos derrotados y vencidos. Esto sería una falta de fe en el amor, la paciencia y la acción de Dios. Decía el Cardenal Colombo: “Cuando parezca que no se consigue nada de los alumnos, que se les encuentra siempre lo mismo, distraídos, indóciles, cautivados únicamente por los bienes sensibles, no olviden los catequistas que han sido enviados por Cristo y por el Obispo a sembrar y no a cosechar. El que siembra tiene la impresión de malgastar la semilla. Pero dejad que descienda la nieve del invierno, que caiga la lluvia de la primavera, que venga el calor del verano... y el grano de trigo se desarrollará hasta convertirse en espiga de oro que ondea bajo el sol. La Palabra de Dios es como una semilla que requiere tiempo, pero no puede quedar estéril”.

* Los catequistas no nos buscamos a nosotros mismos ni los frutos, ni la recompensa. Sabemos que sólo somos servidores, pues “cuando hayáis hecho todo lo que os fue mandado. Decid: Somos siervos inútiles; hemos hecho lo que debíamos hacer” (Lc 17, 10).

Nuestra confianza y esperanza se funda en las palabras de S. Pablo a sus oyentes “Estoy convencido de que quien inició en vosotros la obra buena, la irá  consumando hacia el día de Cristo Jesús” (Fil 1, 6)



Para el trabajo personal 

y el diálogo en grupo
1.- SABER

¿HE COMPRENDIDO BIEN?

Señala la respuesta más correcta

Soy  catequista porque:

1- Me gusta

2.- Me han invitado a colaborar en la Iglesia

3.- Tengo carisma con los niños, con los jóvenes

4.- Porque el Señor me ha escogido

Para ser buen catequista hace falta:

5.- Hacer bien lo que me mandan.

6.-Tener ideas claras de lo que quiero

7.- Ser buen cristiano

8.- Tener gancho con la gente.

Relaciones del catequista con la Iglesia.

9.- Cuando oigo hablar mal de la Iglesia me enfado y la defiendo con todas mis fuerzas 

10.- Prefiero prepararme el tema yo solo antes que hacerlo en equipo

11.- Considero fundamental que los catequistas tengamos juntos momentos de oración.

12.- Llevo  bien mi grupo de catequesis, aunque no voy a misa los domingos.

¿El Espíritu Santo tiene algo que ver en esto?

13.- Lo importante es preparar bien la sesión de catequesis.

14.- Un buen animador es fundamental para que vaya bien la catequesis.

15.- Si Dios no pone de su parte, no tenemos nada que hacer.

16,. La catequesis va muy bien. Todos los niños terminan sabiéndose las oraciones.

2.- SER

1.- ¿Eres consciente de la autoridad que te confiere la misión de ser catequista? ¿La ejerces con valentía? ¿La realizas con humildad?

2.- ¿Te esfuerzas por acompañar a otros en su proceso de conversión? ¿ En qué se nota que tu vida también va cambiando al dar la catequesis?

3.- ¿Vives el presente como un don recibido del amor de Dios a los hombres? ¿Te entregas gozoso a la tarea presente, con la esperanza de que un día todo llegará  a plenitud en el mundo futuro? ¿Con qué signos manifiestas en tu vida diaria el agradecimiento del pasado como don y la esperanza del futuro como promesa?

· El Espíritu Santo: Maestro de la fe

- Recordamos momentos en los que el Espíritu Santo actúa en la vida de Cristo y los Apóstoles. Señalamos sus efectos.

- Actuación del Espíritu Santo en nuestra vida de cristianos. Aportamos experiencias; ¿cómo le sentimos? ¿en qué momentos? ¿qué efectos produce en nosotros?

· Acción del Espíritu Santo en el catequista.

- Dialogamos sobre estas dos afirmaciones: “la fe es don del Espíritu” y “Es necesario prepararse bien”.

Leemos y comentamos la respuesta que se da en el texto de EN 75.

En la preparación de nuestra catequesis: ¿Qué importancia damos a:

· La acción del Espíritu.

· nuestro esfuerzo,

· la oración.

· Acción del Espíritu Santo en los catequizandos.

- ¿En qué medida descubrimos, valoramos y respetamos la acción del Espíritu en los catequizandos? Comentamos experiencias.

- Ante la necesidad de crear un “clima religioso” en el grupo: ¿Cómo lo hacemos? ¿Qué dificultades encontramos? ¿Qué ventajas tiene?

· Actitud de confianza

- Ante los momentos de desánimo: ¿Cuáles son las causas? ¿Cómo las superamos? ¿Qué papel juega el Espíritu?

- Leemos despacio el texto del Cardenal Colombo. Expresamos los sentimientos que nos produce.


3.- SABER HACER

· La catequesis un acto eclesial.

- ¿Tiene nuestra comunidad conciencia evangelizadora? ¿En qué signos lo manifiesta? ¿Es la catequesis “tarea importante” dentro de las actividades de nuestra parroquia?

· El catequista: enviado de la comunidad

- ¿Crees importante esta conciencia del envío? ¿La tenemos los catequistas? ¿Hay algún gesto o signo que exprese este envío?

· El Catequista: actúa en nombre de la comunidad.

- ¿Qué significa, en nuestra tarea, comunicar “la fe de la Iglesia”? ¿Qué exigencias nos plantea?

· El catequista: insertado en la comunidad.

- Tenemos los catequistas experiencia de comunidad? ¿Vivimos nuestra fe en comunidad? ¿Qué papel juega el grupo de catequistas? ¿Qué podemos mejorar en este aspecto?

· El catequista: apoyado por la comunidad.

- ¿No sentimos apoyados y estimulados por la comunidad? ¿En qué momentos a través de qué signos vemos reflejado ese apoyo? ¿Qué podemos hacer para conseguir una mayor relación ente los catequistas y la comunidad?


Hemos de preguntarnos cómo podemos mejorar, los catequistas, nuestra acción catequizadora, en esta dimensión de su eclesialidad. Las preguntas anteriores podríamos concretarlas un poco más en estas pistas :

· Una pista de acción importante es tratar de mi propio sentido eclesial. Para eso debo de interiorizar más frecuentemente el hecho de que catequizo en nombre de la Iglesia. Mi actuación, mis manifestaciones deben dejar traslucir mi amor hacia ella.

· Respecto a la ‘diocesaneidad’ de mi catequesis, puedo mejorar en el sentido de acentuar más en ella la referencia a la cultura y a las líneas diocesanas. He de tratar que mi palabra catequizadora responda mejor a la sensibilidad de las gentes, así como a los objetivos pastorales de la diócesis.

· Finalmente, trataré de inyectar en mi catequesis un mayor espíritu comunitario, un sentido parroquial más hondo, haciendo llegar a los catequizandos las principales preocupaciones de mi parroquia y preparándolos para que lleguen a ser miembros corresponsables en su acción evangelizadora.



Ten en cuenta que...

1.- El Señor te dará la fuerza necesaria para que cumplas fielmente la obra encomendada en la catequesis.

2.- La misma paciencia que Dios tiene contigo, tú la debes de tener con cada uno de los que te ha confiado la Iglesia en la catequesis.

3.- Tu principal interés debe ser cumplir en todo momento la voluntad del Padre, como hizo Jesús.

4.- Tus ojos y oídos deben estar abiertos siempre para ver y captar los signos de los tiempos y acoger los gemidos del Espíritu Santo presentes en la vida diaria de toda persona.

5.- Cuanto más te apoyes en Dios y confíes en El, como hizo toda la vida la Virgen María, su Madre y nuestra Madre, te sentirás más humilde, pobre y valiente para anunciar el Evangelio en el mundo de hoy.

ORACIÓN DEL CATEQUISTA
Me has llamado, Señor,

en esta etapa de la historia,

a continuar la tarea de anunciar el Reino,

que comenzó tu Hijo, Jesús.

Con los profetas, quiero gritar:

¡Mira, Señor, que no soy más que un niño,

que no sabe hablar!

Con María, quiero rezar:

¡Aquí estoy! ¡Hágase en mí tu voluntad!

Tú, Señor, conoces toda mi vida:

mis dudas y mi fragilidad,

mis pasos vacilantes

y mi confianza en ti.

No puedo presumir de nada,

sólo quiero que mi vida

esté a disposición del Evangelio,

para que tu nombre sea conocido

y ensalzado por todos.

Señor, pon calor en mis palabras:

coherencia en toda mi vida

para que mis gestos y palabras,

interroguen al que busca,

calienten el corazón de los fríos,

estimulen los pasos de los que vacilan,

animen la vida de la comunidad.

Que la fuerza del Espíritu

me acompañe siempre

y me inspire lo que es justo y oportuno,

para hacer resonar tu mensaje

a quienes confías a mis cuidados.

Mantenme en actitud de escucha

y de diálogo contigo

para que tú seas la fuente primera

de mi sabiduría y experiencia de fe.

Amén.
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APOYADO POR LA COMUNIDAD





ACTÚA EN NOMBRE DE LA COMUNIDAD





ENVIADO DE LA COMUNIDAD





EL CATEQUISTA


INSERTADO EN LA COMUNIDAD





EN LOS CATEQUIZANDOS





Exige: 


Respetar la acción del Espíritu.


- La situación de cada uno.


- El ritmo de cada uno


- La libertad de cada uno.





Potenciar la acción del Espíritu


- Crear un clima propicio en el grupo


- Mostrar a cada uno el proyecto de Dios.








EN EL CATEQUISTA





Exige:


Escuchar al Espíritu


- Nos descubre el sentido de la palabra.


- Nos convierte a la Palabra.





Orar al Espíritu.


- Dar luz y fuerza.


- Guía nuestro trabajo.


- Hace eficaz nuestra palabra.





ACCIÓN DEL ESPÍRITU


EN LA CATEQUESIS





EL ESPÍRITU SANTO


MAESTRO INTERIOR DE LA FE





APROXIMACIÓN


A NUESTRA VIDA





Son muchas preguntas. Responde a aquellas que te parecen más importantes





PARA TU REFLEXIÓN





Apunte bíblico





Apunte patrístico





Apunte magisterial





Ilustración doctrinal





TRATANDO DE MEJORAR


NUESTRA CATEQUESIS








De estas tres pistas para la catequesis:





¿Cuál de ellas crees que debes potenciar más?





¿Qué pasos concretos se te ocurren para ello?
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